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£5Í"^«o adelante 

Todo sigue igual en lo 

lue a la localidad se reíiere. : 

Cinco millones do pesetas '¡ 

la Caja de la Coníedera-

•̂ <'n del Segura con deslino 

^ oÍ3i>as hidráulicas en Lor-

y allí e s l á n m u e r l o s de 

^'isa viendo la pasividad sui 

^ida de los lorquinos que na 

da hacen porque est^s obra^ 

realicen. 

Todo, según se asegura, 

porque el Sr . Delegado del 

Gobierno cn la Conl'edera-

pión, no cila a la Comisión 

^ 6 Vocales de las zonas, que 

^^gún parece .son cinco,para 

^ue hagan el Reglamento 

t'orque ha de regirse la ad-

^'iniatracion de esa entidad. 

¿Y no hay en Loroa nadie 

' luese interiíse porque ese 

delegado del Gobierno sea 

Ûi poco más activo si es que 

él depende esta cuestión? 

jNo h^y nadie ac^uí c^ue se 

queje donde deba hacerlo de 

este procedimiento consura<í 

ble que tan profundamente 

perjudica a todo un pueblo?' 

¿No hay aquí organismos 

que dejen oir su voz donde 

sea necesario para que no 

seamos víclimas de la negli-

.^oncia o el capricho de un 

señor que así so afana por 

umplir un deber de su car­

go? 

Contrastan estos procedi­

mientos que con nuestra ciu 

dad se vienen usando, con la 

importancia que Lorca tiene 

como perteneciente a la cuen 

ca del Segura. De las siete 

zonas que constituyen la 

cuenca, sólo Lorca es la que 

contribuye a sostener la Con 

federación. Porque se da el 

oaso iacompreH:íible, absur­

do y disparatado por no de­

eir ignominioso de que en 

tanto que ninguna zona apor 

ta un céntimo para la cons­

trucción de obras liidráuli-

cas en las respectivas zonas, 

Lorca lleva a la Confedera­

ción MILLÓN Y MEDIO de 

pesetas anuales, y en todas _ 

esas zonas hay pantanos, ca- i 

nales y agua en abundancia 

y en Lorca que es entre to­

das las zonas ^la pagana, la 

que dá los millones, no hay 

medio humano de que sea 

atendida por nadie,ni de qiie 

se le dispense ningún bene­

ficio. Es decir, que aquí se 

da el dinero para ayudar a 

vestir lujosamente a los de­

más, mientras nosotros va­

raos cubiertos de miserables 

andrajos. ¿Es creíble eslo? 

Repitámoslo: por lo ignomi­

nioso que en realidad resul­

ta, no se puede ci^eer. Y sin 

embargo es una verdad irre­

futable. 

Claro es que pueblo con el 

que así se procede y tal pro­

cedimiento soporta sin alzar 

su voz hasta el mismísimo 

cielo en demanda de justicia, 

merece que hagan con él lo 

que están haciendo. 

Lorca ha pagado con dine­

ro contante y sonanto,lo que 

el Estado dió por el Pantano 

de Puente.-? y por las aguas 

de los particulares y a pesar 

de eso se la sigue explotan­

do ignominiosamente, sin 

que nadie tenga alma ni co­

razón para evitar este espo­

lio de que venimos siendo 

víctimas. 

Esta es la iniquidad más 

grando (pie so comete con 

pueblo alguno en el mundo; 

es la más enorme de las in­

justicias, ei más bái'baro de 

los abuso?. Y,cuando tantos 

pi'ocedimientos legales tien's 

un pueblo para dejarse oir 

con la seguridad de que se­

ría atendido, y no lo hace, es 

que merece la coyunda a que 

eslá sujeto. 

JUAN OEL P U E B L O 

Lo que pasa en Barcelona 1 
1 

61 éspañotismoj 
de la "Higa' 

DE 

¿Cluiéu nos soñaba antes 

de esta sombra animada 

en la Uu sin velones 

de nuestro propio sueño? 

¿Qué manos sin cdios 

tallaban el espacio, 

y qué voces de espera 

tíos igaban el vient ? 

¿Quién nos trajo a estos llanos 

tin solución de cumbres 

y nos amotdazó 

con raíces de sexo? 

¿Qué potencia, qué alba, • 

qué voluntad giró 

su anillo en el motivo 

para hasta aqui traernos? 

¿Q.ié vanidad malvada 

nos limitó ía altura, 

.amurallando el Génesis 

y sepultando et Término? 

¿Por qué esa luz,tan solo 

para que engendre sombras 

—I-videncias de luces— 

que no compiuideiemos? 

¿Qnién nos liamó a esta luz 

que en las manos no supo 

las macizas tinieblas 

de nuestro yo ponernos? 

¿Qn'én nos soñaba antes, 

y quién nos comprendiü? 

Hermanos, contestarme. 

Descifrar el silencio. 

IUFAEL SÁNCHEZ CA.VIPOV 

Suscripción 

iniciada por la Cámara de Comercio^ 

y í l Lirculo ÍVlcrcanti!, para premiar 

cl heróic 1 comportamiento de i» fuer 

za pública y el ejército, que han in 

terv'en do en la represión de U huel 

g í revolucionaria. 
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Intereses anuales 

al 3 y.!/" por ÍOO 

Suma fliitcrit r 

D. Ricardo Alonfoya M*eslre 

> Maleo G.ircía Moya 

» Diego Gómez Mena 

». Pedro Dimas Ptriago 

» L Maitínez Fiores 

» Cíferino Lucas Navarro 

^ s Antonio Ramos Baeza 

D ñí Cri.arita Delgado 

437 

'25 

5 

10 

5 

5 

5 

5 

A 

Total 502 

Camilo Jesús Sánchez 

P r a c t i c a n t e 

Calle de Abenhalaj, n, ' 7 U r c a 

Cuando don Luis Companys tomó 

posesión deda «Presidencia de Cata­

luña» le dirigí yo una «caita abierta» 

en la que decia, sobre poco m a s o 

menos: «Multitud de gentes se acer­

carán a usted estos dias, solicitando 

empleos y bicocas. Yo quiero pedirle 

algo más sencillo y, desde luego, na­

da gravoso para el presupuesto re­

gional: que cuando acabe con vítores 

sus discursos, en lugar de continuar 

diciendo, como hasta ahora, ¡VÍVLZ 

Cataluña y viva la República!, diga 

\Viva Cataluña y viva Españal, ya 

'que, de lo contrario, tendremos que 

ir pensando los españoles cn la con­

veniencia de gritar ¡ I7r« Españay 

viva la Autonomiü] 

Aquella carta, que su destinatario 

debió recibir por más de un conduc 

to (yo mismo se la leí, por ejemplo, 

al malogrado don llamón Compa­

nys, hermano del presidente), no ob 

tuvo la menor contestación, lo que la 

verdad es que no me defraudó sobre 

manera, pues que nunca esperé ser 

atendido. Y, no ya el presidente, si­

no todos los políticos catalanes, sin 

dislinción de matices, continuaron, 

incluso en los vítores, ocultando, ne­

gando el nombre de Espafia, que en 

el mejor de íos casos era titulada «la 

Península», «Iberia*, «lospueblos his 

pánicos»... España, no.«Oiitar en Cá 

taluña ¡ Viva Españal, se dijo y se «ís 
cribió más de una i/ez, eraunaprovo 

cación.» 

Y o no sé si continuará siéndo'o o 

no, pero es el caso que todavía en 

ningún periódico catalán he visto es­

lampado el ¡Viva España!, ni he lei­

do que ningún pulilico catalán lo ha 

ya pronunciado desde el 6 de octu­

bre a la fecha. Y me refiero, claro es, 

a los periódicos y a los políticos de 

los partidos catalanes, incluso de 

aquellos que, como la «Lliga» y sus 

líderes, andan estos dias haciendo 

equilibrios para arramblar con las 

ruinas de la «Esquerra» que, ruinas 

y todo, darían elementos suficientes 

para levantar con él un nuevo edifi­

cio... auténticamente catalán. 

Los equilibrios «lligueros>, consis­

ten en intentar hacer creer que dc to 

do ese material de derribo no les in­

teresa sino lo que íe haya salvado del 

incendio separatista, con el propósi­

to de servir a España, pues que ellos 

no son separatistas. 

Como en esto no puede haber tf r 

minos meáios, si la «Lliga» preten­

de servir a España y no se siente 

separatista, es por ser españolista. 

¿Por qué, entonces, no lo proclama 

c'aramente, sin reservas.sin sombras, 

sin habilidades? 

¡Lashabilidades de la«Lliga»!Lse{i 

releed cuidadosamente sus manifies 

tos, sus «declaraciones» de estos dias 

y veréis cuan solapada,cuan encamen 

te se emplean las palabras, se vierten 

los conceptos, se rozan las reticen­

cias, para no alarmar a los españoles^ 


